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Son dos mujeres que en este ar-
tículo no tendrán nombre oficial, 
ni apellidos, ni rostro, pero sí voz. 
Pepi y Juani —como se las denomi-
nará— se merecen las siguientes 
líneas por ser ejemplo de dos si-
tuaciones que, lamentablemente, 
están muy presentes en la socie-
dad actual. 

Hace bastantes años, cuando 
ambas conocieron a los que hoy 
son sus ex-parejas, nunca pensa-
ron en el desenlace que tendrían 
sus vidas. Ahora, concienciadas 
ya de ello, se apoyan en sus hijos 
y en la confianza de tener ante 
ellas un futuro lleno de esperan-
za. Parte de esta confianza es la 
que han recuperado tras conocer 
la Asociación Punto de Encuentro 
Familiar de Aragón (APEFA), que 
actualmente gestiona el punto 
de encuentro de Huesca y los dos 
existentes en Zaragoza, el de la 
calle Blasón Aragonés y el de la 
calle Lorente, abierto reciente-
mente.

Pepi acude al punto de encuen-
tro avalada por una resolución 
judicial emitida por el Juzgado 
de Violencia de Género. La rela-
ción con su marido se rompió de 

manera abrupta, los malos tratos 
mediaron en una pareja que tenía 
al separarse una niña de pocos 
meses. Gracias a esta asociación 
ahora ha conseguido “estar tran-
quila cuando traigo a mi hija para 
que se vaya con su padre el fin de 
semana. No lo veo, ni tengo que 
relacionarme con él, cualquier 
cosa que tenemos que solventar 
se hace a través del punto de en-
cuentro. Tengo una orden a aleja-
miento de por medio y ni quiero, 
ni debo verle. Me hizo mucho 
daño”, explica. 

Pepi es una persona que no 
tiene familia en Zaragoza. Es por 
ello por lo que acudir al punto de 
encuentro resulta “esencial” para 
hacer los intercambios. “No tengo 
a nadie que pueda llevar a la niña 
con mi ex-marido, de manera 
que tendría que hacerlo yo, pero 
la relación es mala y no sé cómo 
reaccionaría si me lo encontrara. 
Si fuera con mi hija, bien, porque 
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El Punto de Encuentro Familiar que gestiona APEFA acoge a 
lo largo del año a cientos de personas. No es simplemente un 
lugar de entrega y recogida de menores que acuden ahí porque 
sus padres se han separado, sino un centro en el que se aboga 
por la seguridad y por la resolución de conflictos entre adultos 
que, al final, repercuten en los más pequeños. En la mayor parte 
de los casos, la madre es quien ostenta la custodia, y el padre 
quien tiene que acudir al punto de encuentro para recoger o 
ver al pequeño mediante una visita tutelada. Es una situación 
que en nuestra sociedad está cada vez más presente. Así lo 
confirma el volumen de casos que anualmente atienden en esta 
organización, que recientemente ha abierto un nuevo espacio 
(c/ Lorente, 51-53, de Zaragoza) en el que seguir desarrollando 
su intensa labor. Un servicio que gracias a esto se ha visto 
reforzado, en el que tan solo se mira el bienestar del menor y de 
sus familias. 

la memoria anual de 2010 
muestra que atendieron a 

682 familias

37

encuentro



ella no tiene porqué ver según qué 
cosas, pero si fuera sola..., prefie-
ro no pensar en ello”, apunta.

El clima pacífico que se respi-
ra en el punto de encuentro es 
el que hace que los intercambios 
se hagan de forma normalizada. 
“Para mi hija venir aquí no resulta 
traumático, porque aquí juega, se 
relaciona con otros niños. Ade-
más, los técnicos ayudan a que 
todo se haga de forma normal. 
Ella no tiene el problema, somos 
sus papás los que lo tenemos, y 
es algo que hay que diferenciar”, 
reconoce. Porque para Pepi una 
cosa es su vida diaria, “donde 
solo quiero lo mejor para mi hija”, 
reconoce, y otra muy diferente el 
proceso judicial con su ex-pareja. 
“En el juzgado intentaré conse-
guir lo mejor para ella”, afirma 
con rotundidad.

El periplo hasta llegar a los 
intercambios en el punto de en-
cuentro para Pepi no fue largo. 
“Enseguida me pusieron en con-
tacto con ellos, otra cosa es el 
divorcio en sí, que está tardando 
más”, comenta. Y es que cuando 

media una situación de violencia 
de género, una de las primeras 
medidas preventivas es recomen-
dar la utilización del punto de en-
cuentro para hacer la recepción 
y entrega de los hijos, porque la 
seguridad de los pequeños es lo 
más importante. “Yo estoy total-
mente tranquila, porque sé que mi 
ex-marido no le va a hacer nada. 
Creo que no me equivoco. Si algo 
sucediera sería una decepción to-
davía mayor que mi fracaso en la 
vida marital”, apunta Pepi.

Pilar, técnico del punto de en-
cuentro reconoce que Pepi y su 
ex-pareja “han colaborado mu-
cho para que esta situación esté 
totalmente normalizada, algo 
que se traduce en que la pequeña 
asuma que es algo cotidiano, lo ve 
como parte de su vida en fines de 
semana alternos”.

Precisamente normalidad es 
lo que buscaba Juani, quien afir- Los puntos de encuentro favorecen la relación entre el menor y sus progenitores.

En la calle Lorente, APEFA 
atiende a 87 familias con 
un total de 97 menores
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ma que solicitó la utilización del 
punto de encuentro para cons-
tatar que su ex-pareja “se hacía 
cargo de sus hijas”, dos en este 
caso. Juani acudió a esta organi-
zación, “porque había oído hablar 
bien de ella”, y porque su compa-
ñero “estuvo en prisión preven-
tiva por abandono de familia”, 
reconoce. 

No obstante, como Juani no 
estaba casada, y por tanto, no 
había vínculos legales entre am-
bos, tuvo que demostrar por vía 
judicial “la necesidad de utilizar 
el punto de encuentro. El abo-
gado me costó bastante dinero, 
pero ha merecido la pena, porque 
la actitud del padre ha cambiado 
totalmente respecto a sus hijas”, 
apostilla. 

El caso de Juani fue derivado 
al punto de encuentro desde el 
Juzgado de Familia, auspiciado 
por la decisión de una madre que 
quería que sus hijas “tuvieran re-
lación con su padre. Un niño no 
elige a sus progenitores, y me do-
lía mentirles cada vez que no ve-

nía a buscarlas cuando le tocaba”, 
afirma con cierta melancolía. 

En un principio, cuando el pa-
dre no se hacía cargo de ellas los 
días convenidos “les mentía. Eran 
pequeños engaños para que no 
se desilusionaran”, dice. Frases 
como “no ha salido del trabajo”, 
“le ha surgido otra cosa”, etc. eran 
frecuentemente pronunciadas 
por Juani, excusas para preservar 
la inocencia de sus hijas de corta 
edad. Ahora, tras más de un año 
utilizando el punto de encuentro, 
Juani reconoce que a su hija ma-
yor le va contando “pequeñas co-
sas, que entiendan porqué vienen 

aquí. No quiero engañarla, porque 
sería peor que luego se cayera el 
mito de su padre”. Con toda la 
crudeza, pero con un reflejo de 
realidad, esta joven comenta a su 
pequeña que si no acude al pun-

to de encuentro “no le ven, y ella, 
poco a poco, lo va entendiendo”. 
Una postura diferente es la que 
mantiene con su hija más peque-
ña “que no tiene porqué saber se-
gún qué cosas”. Respecto a ambas 
niñas tiene algo claro: “tampoco 
tienen porqué conocer los deta-
lles de nuestra ruptura”. El mismo 
sentimiento es el que posee al 
respecto Pepi. 

TODO REGLADO
La primera reunión solicitada por el 
punto de encuentro con la ex-pa-
reja de Juani costó organizarse tres 
meses. Él hacía caso omiso a los 

llamamientos, no mantenía su pa-
labra, como tampoco lo hacía con 
la que había sido su compañera 
durante años, y no se presentaba. 

No obstante, una vez que acu-
dió al centro, y con una resolu-

El alcalde de Zaragoza, Juan Alberto Belloch, es el político mejor pagado en Aragón.

APEFA acaba de inaugurar un nuevo Punto de Encuentro Familiar en Zaragoza.

Con los mismos recursos, APEFA ha ampliado el 
servicio abriendo un nuevo punto de encuentro
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ción judicial de por medio, todo 
comenzó a fluir. “Me ha dado 
mucha seguridad venir al pun-
to de encuentro, más que física, 
porque en mi caso la causa no fue 
un tema de violencia de género, 
sino por la certeza de que se iban 
a cumplir las normas”, reconoce. 
Un reglamento que es férreo tan-
to para los progenitores custo-
dios, como era el caso de Juani, 

como para los no custodios. “Re-
cuerdo perfectamente la primera 
cosa que me dijeron aquí: las nor-
mas están para cumplirlas”, ex-
plica Juani, quien afirma que su 
paso por el punto de encuentro le 
ha ayudado “mucho, ya que nos 
asesoran de cualquier duda, por 
ejemplo, en temas familiares. En 
definitiva, nos ayudan a solven-
tar situaciones que son difíciles y 
moralmente dolorosas”. 

Por ejemplo, en esta organiza-
ción son expertos en mediación 
familiar, una forma de enfrentar 
las crisis originadas en el seno 
de una familia que pretende pa-
liar los efectos negativos de los 
conflictos, con el menor coste 
emocional posible y buscando 
conseguir acuerdos satisfactorios 
y duraderos que contemplen los 
intereses de todos, padres, hijos 
y abuelos, dado que un proceso 
judicial hace mella no solo en la 
pareja, sino también en la fami-
lia más cercana, “y después de 
un divorcio o separación hay que 

seguir siendo padre y madre”, ex-
plican las protagonistas de estas 
líneas.

“El rencor hace que puedas ha-
blar mal de la otra persona, espe-
cialmente con los abuelos, y que 
se generen situaciones que los 
niños no entiendan; o bien, que 
suceda algo peor, que por dicho 
rencor hables mal de su padre, 
algo que repercute negativamen-
te en la relación que los peque-
ños puedan tener con él. Pienso 

que la relación padre-madre-hijo 
tendría que ser exclusiva, aunque 
resulta muy difícil aislarlo de la 
familia más cercana, en especial, 
si la separación ha sido por un 
motivo doloroso”, apunta Juani. 
Posición que apoya Pepi, ya que 
“puede que la gente que te rodea 
no entienda según qué cosas. En-
tonces yo les digo: mi hija no ha 
elegido a sus padres, y se merece 
todo el respeto. De manera que lo 
que pase entre nosotros tiene que 

El perfil de las personas que utilizan el Punto de Encuentro 
Familiar (PEF) que gestiona APEFA es muy diverso. “Una 
separación no entiende de nivel económico, ni cultural, ni 
educacional. Tenemos usuarios de todo tipo”, reconoce la 
directora del centro, Mª Ángeles Val. 

El año 2010, un total de 676 casos fueron los que se 
derivaron desde los juzgados al punto de encuentro. De 
ellos, 300 provenían del Juzgado de Familia y los 367 
restantes del de Violencia de Género. En éste último caso, 
desde el PEF se realizan entrevistas previas con el custodio 
y el no custodio, para establecer las normas de uso del 

centro. Además, el pequeño va conociéndolo poco a poco, 
para que se le haga más fácil su uso. Estas entrevistas “son 
muy importantes. Tenemos constatado que si se hacen, la 
resolución de los casos es más rápida y mejor”, indica la 
responsable.

En la mayor parte de los casos, según la memoria de 
2010 de APEFA, la custodia recae en la madre —549 en el 
PEF de Zaragoza, frente a 37 padres—. También son más 
frecuentes las visitas que incluyen pernoctación, un total 
de 388 (entre Zaragoza y Huesca), mientras que 189 son de 
día, y 87 son visitas que se realizan en el propio centro. 

MUY HETEROGÉNEO

En el local, todo está preparado para que el menor esté lo más a gusto posible.

Esta escasez de medios 
hace que “miremos 
absolutamente todo”
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quedar entre nosotros, aunque no 
siempre es fácil conseguir este 
equilibrio”.

UN GRAN APOYO
En junio del próximo año, la Aso-
ciación Punto de Encuentro Fami-
liar de Aragón (APEFA) cumplirá 
diez años de vida. Desde que co-
menzó su andadura, los servicios 
que prestan desde esta agrupación 
han funcionado con éxito, a juz-
gar por el gran volumen de casos 
en los que han trabajado. Así, la 
memoria anual de 2010 muestra 
que atendieron a 682 familias (682 
custodios, 682 no custodios y 906 
menores, lo que hace un total de 
2.270 personas). En lo que va de 
año —hasta el 24 de octubre de 
2011—, en APEFA han seguido 580 
casos, 193 son nuevos y 384 pro-
vienen de ejercicios anteriores. De 
ellos, han conseguido cesar 170, 
mientras que 413 siguen activos. 
350 de estos expedientes incluían 
una orden de alejamiento.

También es un alto número de 
expedientes los que se contabili-

zan en el punto de encuentro fa-
miliar que gestiona APEFA, por el 
que han pasado en lo que va de 
año 649 menores —542 de Zara-
goza y 107 de la provincia—. To-
dos estos pequeños forman parte 
de los 503 casos —solo en Zara-
goza— que se han registrado en el 
punto de encuentro en lo que va 
de año, de los que 357 se man-
tienen todavía activos (a fecha 
24 de octubre). De ellos, 270 se 

atienden en la calle Blasón Ara-
gonés, mientras que 87 familias 
—97 menores— se han derivado 
al nuevo centro que la asociación 
ha abierto en la calle Lorente.

Éste último, tan solo abre los 
viernes (tarde), sábados y domin-
gos (jornada completa), dado que 
las familias que se han enviado 
al mismo son aquellas que tienen 
un régimen de visitas de fin de 

semana, mientras que el de Bla-
són Aragonés “lo hemos dejado 
para los que necesitan intercam-
bios o visitas, sean tuteladas o 
no, el resto de días de la semana”, 
explica la directora del Punto de 
Encuentro de Zaragoza, Mª Ánge-
les Val.

La apertura de este nuevo cen-
tro responde “a la necesidad”, 
dice Val, de contar con más es-
pacio, “el volumen de visitas es 

importante, y se dan casos de te-
ner que compatibilizar seis o siete 
tuteladas, y aunque el centro de 
Blasón Aragonés es grande, no 
era suficiente”, reconoce la direc-
tora. Por ello, “y para mantener 
la calidad del servicio”, explica 
la responsable, se abrió el de la 
calle Lorente, “siendo conscientes 
de que el presupuesto con el que 
contamos es el mismo. Firmamos 

familias atendidas en APEFA

Menores atendidos en APEFA

Total casos atendidos hasta el 
24/10/11

Casos de ejercicios anteriores hasta 
1/1/11

Casos nuevos del 1/1/11 al 24/10/11

Casos cesados hasta el 24/10/11

Casos activos a 24/10/11

Menores atendidos en los dos PEF

Menores atendidos en el PEF de 
Zaragoza 

Menores atendidos en el PEF de 
Huesca

580413

170

193 384

876
657

159

La subvenciones que recibe APEFA dependeN del 
departamento de Familia de la DGA
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el acuerdo económico el año pa-
sado por el mismo importe que el 
anterior, pero vimos totalmente 
necesario ampliar el servicio, pero 
echando muchas cuentas. No 
obstante, los niños tienen que ser 
lo primero”, explica el director de 
APEFA, Antonio Peñalver. 

Desde Siglo XXI de Aragón 
hemos ido reflejando la situación 
a la que se enfrenta esta asocia-
ción en lo relativo a la provisión 
de fondos públicos, que llegan 
con cuentagotas desde el depar-
tamento de Familia del Gobierno 
de Aragón, del que dependen. Sin 
embargo, lo que no cesa de au-
mentar es el número de casos que 
atienden. “Llegan desde el juzga-
do, y se atiende a todo el mundo. 
En un trabajo tan sensible como el 
nuestro no puedes poner una lista 
de espera”, afirma Rosa Arranz, 
abogada de APEFA. Evidentemen-
te, es algo que no tiene sentido 
“cuando, por ejemplo, se trata 
de un caso de violencia. Es me-

jor una visita tutelada con el no 
custodio”, explica la experta. Sin 
embargo, para esta organización 
quizá sería más fácil no atender 
cada vez más casos, “siendo que 
los ingresos que percibimos son 

los mismos desde hace años. Pero 
queremos dormir tranquilos por 
las noches y decimos a todos que 
sí”, dice la directora de los puntos 
de encuentro —que a su vez tam-
bién lo es del de Huesca—. 

Esta escasez de medios hace que 
“miremos absolutamente todo. Por 
ejemplo, los juguetes y los mue-
bles del de la calle Lorente son 
donaciones”, reconoce Antonio Pe-
ñalver. Un total de 8 personas tra-
bajan en el punto de encuentro fa-
miliar de la calle Blasón Aragonés, 
3 en el de Lorente y 4 en Huesca, 
aunque no todos lo hacen a tiempo 
completo, aún a pesar de que este 
servicio abre los 365 días del año. 

Un equipo sólido “del que estoy 
muy contenta. Quizá por ello tam-
bién tengamos tanto volumen de 
casos. El trabajo bien hecho, al final 
tiene sus frutos”, dice Mª Ángeles 
Val. Una labor que tiene también 
grandes dosis de vocación, porque 
los trabajadores “se enfrentan a 
situaciones difíciles, a problemas 
entre familias en las que los niños 
tienen que salir apoyados, para que 
repercuta lo menos posible en sus 
vidas”, explica. Algo que no siem-
pre es sencillo cuando media una 
separación dolorosa, que nunca 
buscan ni desean los más peque-
ños, pero que sí sucede afecta tre-
mendamente a sus vidas. 

Nuria Asín García
Los niños son la parte más importante de los usuarios del punto de encuentro que APEFA 
ha abierto en la calle Lorente de Zaragoza. Igual que sucede en sus otros dos servicios 
—uno de ellos ubicado en Huesca—, los juguetes y los alegres colores que tienen las 
paredes hacen de este centro un lugar en el que uno no se imagina el trasfondo que ha 
hecho que esos niños están ahí. Provienen de familias desestructuradas, muchas de ellas, 

rotas por los malos tratos. Madres que se quedan solas —la mayor parte de las custodias recaen en ellas— que 
tienen que poner el alma y el corazón para recuperar la normalidad en sus vidas. 

Acudir al punto de encuentro les ayuda en esa búsqueda de la felicidad perdida, porque les ofrece seguridad, 
para ellas y para sus pequeños. Viendo que el ámbito de actuación en que es especialista este centro es tan 
sensible, tan solo cabe pensar en los apoyos que deberían prestar las instituciones públicas, que por otra parte 
son las que establecen su uso, porque después de estos diez años de vida se ha visto que el punto de encuentro 
es necesario, y porque sus pequeños inquilinos se merecen toda la atención. Todos ellos deberían volver a ser 
felices.

el detalle
Amor de madre

Se intenta crear un entorno lo más agradable posible.

Un total de 649 menores 
pasaron el año pasado por 
el punto de encuentro
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